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        El reino de Arendelle era un lugar alegre en las montañas. Sin embargo, el rey y la reina vivían con una gran preocupación. 




        Su hija mayor, Elsa, tenía un poder oculto: podía crear nieve y hielo con sus manos. 
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        Elsa tenía una hermana pequeña, Anna. A las niñas les encantaba jugar juntas y hacer muñecos de nieve 
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        Anna sentía verdadera adoración por su hermana. Una noche la convenció para que creara un maravilloso mundo helado en el Gran Salón. 




        Mientras jugaban, sin querer Elsa golpeó a Anna con su magia. La pequeña cayó al suelo temblando, inconsciente, y un mechón de pelo se le puso blanco. 




        Asustada, Elsa pidió ayuda. 
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        El rey y la reina llevaron a las niñas junto a los trols, misteriosos curanderos que sabían de magia. 




        Un sabio trol dijo que Anna se curaría con un beso de amor. Y les advirtió de que el poder de Elsa aumentaría. 




        —Hay belleza en su magia, pero también un gran peligro. Debe aprender a controlarla. 




        Después cambió los recuerdos de Anna para que olvidara el poder de Elsa. 
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        De vuelta en Arendelle, el rey y la reina estaban más preocupados que nunca. Cerraron las puertas del palacio para que nadie conociera el poder de Elsa. 
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        El rey le puso unos guantes para detener su magia. Pero Elsa no quería correr ningún riesgo. Temerosa de lastimar a su hermana de nuevo, se mantenía alejada de ella. 
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        Anna no quería jugar sola, así que cada día iba a buscar a su hermana. Pero, al llamar a la puerta de su habitación, Elsa siempre le decía que estaba ocupada. 




        Poco a poco, las niñas se fueron distanciando. 




        Cuando Elsa y Anna eran adolescentes, el rey y la reina murieron en un naufragio durante una terrible tormenta en el mar. Las hermanas se sentían más solas que nunca. 
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        Cuando Elsa llegó a la mayoría de edad, su deber era convertirse en reina. Un día de verano, abrieron las puertas del palacio para celebrar su coronación. 




        Anna estaba muy emocionada ante la oportunidad de conocer a gente nueva y tal vez incluso ¡de enamorarse! 




        Sin embargo, Elsa no quería ser el centro de atención. ¿Qué pasaría si se descubrían sus poderes? 
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        Anna salió a pasear fuera del palacio. Un apuesto visitante de las islas del Sur, el príncipe Hans, la empujó accidentalmente con su caballo. Y el amor surgió a primera vista. 
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        En la coronación, Elsa tuvo que quitarse los guantes para sostener el orbe y el cetro real. ¡Esperaba poder hacerlo sin congelar nada! Anna se puso a su lado mirando a Hans a hurtadillas. 
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        Después de la ceremonia, en el baile de coronación, Hans y Anna bailaron, charlaron y rieron toda la noche. La conexión entre los dos jóvenes fue absoluta. 




         




        Descubrieron que tenían mucho en común y sentían que estaban predestinados a estar juntos. 




        Bajo la brillante luz de una hermosa luna llena, Anna y Hans se comprometieron. La pareja no podía sentirse más feliz. 
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        Elsa no podía creerlo. 




        —No debes casarte con un hombre que acabas de conocer —dijo preocupada. 




        —Sí que puedo si lo que siento es amor verdadero —replicó Anna. 
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        —Me opongo a este compromiso —repuso Elsa firmemente—. No creo que sea una buena idea. 




        Al intentar aferrarse a la mano de Elsa, sin querer Anna le quitó un guante. 
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        Anna siguió discutiendo. 




        —¿Por qué me evitas? —preguntó—. ¡No quiero vivir así! 




        —¡Basta! —gritó Elsa. 




        De su mano salió una ráfaga de hielo que cubrió el salón de baile. Todos los asistentes observaron el fenómeno incrédulos. 
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        Desolada, Elsa huyó del palacio. ¡Se había descubierto su secreto! Además, le aterraba la idea de poder herir a alguien. 




        —Alejaos de mí —decía a la gente a su paso. 




        Todo lo que tocaba se convertía en hielo. 




        A pesar del caos que sembraba a su alrededor, Anna entendió por qué Elsa había guardado su secreto durante tantos años y por qué ahora huía. 




        Más tarde, Anna dejó el reino en manos de Hans y salió a buscar a su hermana mayor a lomos de su caballo. 




         


        

          [image: ]

        




         


        

          [image: ]

        




         




        Elsa subió a las montañas. Sin nadie por quien preocuparse, dejó que sus poderes salieran. Una tormenta de nieve se elevó alrededor de ella. Creó esculturas de hielo, un muñeco de nieve e incluso descubrió que podía transformarse. 




        En una cima, construyó un espectacular palacio de hielo. ¡Ahora se sentía libre! Estaba sola, pero, por fin, podía ser ella misma. 
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